Un científico resentido por su jubilación anticipada, en un laboratorio de fecundación, decide tomar su propia venganza ante tal atroz acción. Empieza por llevarse cosas insignificantes, como folios o grapadoras, pero poco a poco se va dando cuenta que esas tonterías no van a reemplazar su trabajo perdido. Empieza a pensar en lo que podía llegar a llevarse… material genético.

Comenzó a rebuscar entre los botes con las etiquetas escritas en un color rojo desvanecido, y encontró  algo que le gustaba, decidió arramplar con la mayor cantidad de muestras que pudo sin levantar sospecha.
En casa comenzó a pensar en lo que haría con todas esa muestras de semen de diversos animales y también algún que otro bote de semen humano, junto a estos había  ocho óvulos de mujer, cinco de mono, dos de cebra y otro de perra. Decidió guardarlos mientras tanto en el congelador.

En su  sótano tenía una especie de laboratorio, con el que soñaba en convertirse en un científico malvado, que la gente le temiera, que gritaran a su paso… pero los sueños, sueños son.
Días después, en su aún todavía trabajo descubrió una especie de plano para fabricar un falso útero  para poder desarrollar embriones sin necesidad de vientre materno, decidió robar los planos para que solo el pudiera crear sus pequeñas criaturas.
Esa misma noche empezó a fabricar la máquina.
Días después, cuando fue despedido juró que se vengaría y que sería muy pronto.
Ya en su laboratorio, empezó a crear a sus monstruitos, escogió los mejores fenotipos de cada animal, empezó con un óvulo de mono y un espermatozoide humano, tras la fecundación, el cigoto fue colocado en el pseudo-útero, añadió hormonas para que el proceso fuese más rápido y no tuviera que esperar los nueve meses de gestación, por lo que el ya embrión comenzó a crecer de más hasta que la máquina empezó a resentirse las patas del artefacto, desenchufó la máquina y sacó el espécimen con pocos día de gestación. Un mono imberbe de metro y medio ya con la habilidad de interactuar con la gente y ambidiestro tanto en las manos como en los pies.
Tras el primer experimento acertado, lo intentó con un óvulo de mujer, tenía una estrella de mar en un tarro empezó a seccionarla hasta que cogió una muestra de ADN, quería que el nuevo ser tuviera las propiedades del equinodermo. Tras la fecundación de los gametos y la gestación. El nuevo ser con las propiedades de la estrella era capaz de regenerarse en pocos segundos. Para probarlo le provocó una herida de la espalda, esta desapareció en pocos segundos. El tercer espécimen esa una rara mezcla entre humano y perro con la capacidad de caminar a dos patas con mucho vello, con un oído hipersensible y un olfato excelente, pero con un instinto caníbal. Tras el crecimiento de los monstruitos sobre hormonados se dirigieron al científico que los había engendrado y el más grande abrió la boca y pronunció tartamudeando… ¡Papá! 
